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Las “verdades” del 
estallido 

Diana Aurenque 
Filosofa Universidad de Santiago de Chile 

l ser humano es aquel animal que celebra cumpleaños y 
conmemora aniversarios. Es por su capacidad de memoria his- 
tórica, de poder y hasta tener que volver al pasado, que no solo 
lo recuperamos, sino al recordar también lo transformamos 

-incluso sin ser conscientes de ello. Algo de nuestro presen- 
te se filtra, interviene y renueva el pasado. Con ello, la memoria his- 
tórica se dinamiza o, mejor dicho, se vitaliza “como un organismo. 

Se cumplen cinco años del estallido social. Al recordarlo lo pienso 

en oblicuo; en relación con otro aniversario que se me vino de inme- 
diato a la mente -el de los 50 años del Golpe de Estado- y, en concre- 
to, las palabras del expresidente Eduardo Frei: “Si queremos imponer 
una verdad oficial no vamos a llegar nunca a acuerdo”. Repaso, como 
si fuera ayer, lo molesta que me sentí. No fue solo que estuviera en des- 
cuerdo lógico oideológico, sino que sentí tristeza y decepción. Hoy, que 
cada vez me convenzo más de que la política, y la racionalidad en ge- 
neral, está profundamente atravesada por estados afectivos (Heidegger 

diría, por “estados de ánimo”) y emociones, me es evidente que mu- 
chos de nuestros desacuerdos en política no tienen un fundamento solo 
discursivo o argumentativo que identificar, sino una emoción. Y las emo- 
ciones, como los recuerdos y la racionalidad, también cambian. 

Así, a poco más de un año, las palabras de Frei ya no me decepcio- 
nan o entristecen, más bien las comprendo -precisamente cuando pien- 
so en el estallido-. Contrario a lo que pude sentir y pensar antes, pien- 
so en lo certero que fue Humberto Maturana al enseñarnos, desde hace 

años, que mientras más defendamos la democracia con discursos que 
contengan pretensiones de verdad, más la amenazamos; mientras 
más intentemos convencer(nos) de que el estallido tuvo solo una ver- 
dad -social o delictual-, por razonable y justificada que nos parezca, 
transformamos sin querer esa verdad democrática en tiranía potencial. 

Renunciar a una “única” verdad, no obstante, no significa aceptar 
mentiras, desinformaciones o fakenews; se trata más bien de recono- 
cer que hay “verdades”, es decir, interpretaciones antagónicas e irre- 
ductibles justamente por su valoración afectiva -por la emoción que 

está de fondo-. Con todo, la pluralidad también requiere límites. 
¿Cómo proponer lecturas plurales, incluso antagónicas sobre aconte- 
cimientos históricos fundamentales sin aceptar lo inaceptable?, ¿sin 
genocidios, dictaduras o tiranías? 

Quizás ya estamos afectiva y emocionalmente más preparados, 
como país, para replantearnos la propuesta de Maturana en su llama- 
do asuperar la fragmentación y el desencuentro nacional; quizás lo cla- 
ve esté precisamente -al repensar y recordar el 18/10- en superar la ob- 

sesión narcisista de satanizar al adversario político o estilizar la pro- 
pia lectura como redentora. Quizás con intentarlo al menos 
reconfiguramos un pasado que nossiente mejor hoy, y ojalá mucho más 
juntos mañana. 
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Rabia, mucha rabia 

Cristián Valdivieso 
Director de Criteria 

a clase política insiste en su juego polarizante. Con las eleccio- 
nes a la vuelta de la esquina y coincidiendo con los cinco años 
del estallido social, ya tienen otro motivo de pelea: el oficialis- 
moculpa ala oposición por negarse a abordar las causas del es- 

tallido; la oposición responsabiliza al gobierno de haberlo ins- 
tigado y de sus consecuencias. 

Cinco años después, pareciera que no aprendieron nada. El gobierno 
propone un proyecto para refinanciar el CAE que elitizará más la edu- 

cación, pero hecho a la medida de su base electoral. Al mismo tiempo, 
la oposición apela a su electorado acusando constitucionalmente ala mi- 
nistra del Interior. La derecha abusa del discurso de seguridad, mientras 
el gobierno, declarado feminista, esta semana ha dejado claro que ins- 
trumentaliza al feminismo. Suma y sigue. Unos acusan a otros de corrup- 
ción a propósito de Hermosilla; los otros responden con Procultura. 

Es un baile de máscaras en el que solo participan ellos, mientras la so- 
ciedad observa lo evidente: no les importa la educación, no les interesa 

ni la seguridad ni el feminismo, y sí, parecen todos corruptos. 
Un diagnóstico que genera no solo decepción, sino rabia. Una encues- 

ta Criteria lo deja claro: un 31% cree que “la violencia en las manifesta- 
ciones es la única manera de serescuchados por la clase política”, 10 pun- 

tos menos que durante el estallido, pero 18 más que hace dos años. 
Este descontento no es una defensa de la violencia, sino una respues- 

ta desesperada ante una élite que, desde la comodidad de sus curules, 
exacerba las diferencias con aparente indiferencia por lo urgente. 

Visto así, es probable que la rabia explote en las próximas elecciones 
como un castigo general a políticos que vuelven a pedir el voto tras cua- 
tro años en que han sacado literalmente “a pasear” constitucionalmen- 
te ala ciudadanía para dejarla peor. 

La dinámica polarizante favorecerá a los partidos extremos frente a los 

más centristas en las elecciones de la próxima semana. Sin embargo, quie- 
nes verdaderamente capitalizarán esta rabia serán los nulos y blancos y, 
particularmente, los “independientes”, esos que posan de impolutos sólo 
por renegar de la política tradicional. O, ¿no fue eso lo que ya vivimos 

con la lista del pueblo? ¿Se dará cuenta esta élite política que mientras 
vive en Narnia, cada vez más personas buscan atajos al sistema de repre- 
sentación? ¿Recordarán los aplausos que en algún momento cosechaba 
Pinochet mezclando la política con “politiquería y demagogia”? 

Con los resultados electorales en mano, es de esperar que el instinto 
de supervivencia los despierte. Que de una buena vez asuman que sin 
un sistema electoral que incentive los acuerdos, no habrá forma de res- 
ponder pragmática y no ideológicamente a las expectativassociales. Oja- 

lá despierten, ya no para detener la rabia sino sólo para que ésta no suba 
los 10 puntos que le faltan para estallar dentro o fuera de las urnas. 

Rabia, mucha rabia, porque, en gran medida, la República está en sus 
manos. 
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La máquina 
perfecta 

César Barros 
Economista 

  

    
  

os hemos enterado que uno delos di- 
rectores de campaña de Greenpeace, 
don Matías Asun, sin la menor ver- 
gúenza, declaró en la Comisión de 
Medio Ambiente de la Cámara de Di- 

putados que “yo al menos tengo 56.000 socios do- 
nantes, lo que me garantiza judicializar cual- 
quier cosa que me parezca que destruye el medio 

ambiente... garantizo que puedo agregar unos 
2.000 días a cualquier proceso de evaluación am- 
biental...”. O sea, este señor, y sus socios, son 
dueños a su personal voluntad desubirle o bajar- 

le el pulgar a cualquier proyecto “que no les cai- 
ga en gracia”. Otra ONG -FIMA- se jacta de haber 
detenido judicialmente (soloen la Región de Ma- 

gallanes) entre el 2020 y el 2022, 14 proyectos por 
un monto de US$ 352 millones. Estos señores tie- 
nen paralizados los principales proyectos de in- 
versión en Chile, y además se jactan de su poder 
eimpunidad. Su estrategia es el desgaste judicial. 
Elaño pasado, numerosas ONG ambientalistas se 

opusieron al proyecto de Hidrógeno Verde impul- 
sado por este gobierno, al que nadie podría tildar 
de no ambientalista. 

La inversión en Chile no puede estar sujeta a la 

voluntad de organizaciones extranjeras, de fi- 
nanciamiento dudoso y fines sospechosos. Ya te- 
nemos suficiente con las ONG “Chilensis” como 
Democracia Viva et al, que tan caras le han resul- 

tado al país, y a nuestra institucionalidad. Pero por 
último son de aquí, y hemos conocido sus fines 
(propaganda política y sueldos de sus operadores) 
y su forma de financiamiento: el presupuesto na- 
cional. En el caso de las foráneas, ni siquiera sa- 
bemos el origen de sus finanzas. Conocemos su 
finalidad (detener proyectos de inversión “queno 
les gustan”) pero de su financiamiento, nada. 

El diputado Miguel Ángel Calisto presentó un 
proyecto muy sencillo: que estas ONG hagan pú- 
blicas sus finanzas, ya sean privadas o públicas, 
y qué empresas fuera de Chile les entregan ingre- 
sos. El diputado argumenta que: “es absurdo que 

a través del lobby ambientalista, participen en to- 
das las comisiones legislativas, intervengan, opi- 

nen e influyan en la sociedad civil, sin que sepa- 
mos quienes realmente son...”. El proyecto duer- 

me en el Senado. Es de esperar que, luego de co- 
nocer la total desfachatez demostrada en la Cáma- 
ra de Diputados, lo despierten, y conozcamos a 
quiénes de verdad representan. Y ojalá, si pierden 

un juicio, seles cobren no solo las costas, sino tam- 
bién el daño causado a Chile y a sus proyectos de 
inversión: el lucro cesante. 

Estas ONG son parte de una “máquina perfec- 

ta” construida por ellos con mucha prolijidad y 
dedicación, para ralentizar la inversión en Chile. 
Construyeron e infiltraron uno a uno los eslabo- 
nes de una cadena que incluye al SEA, y a diver- 

sos organismos como Conaf, SAG, y Monumentos 
Nacionales. Y luego litigaron sin pausa en los tri- 
bunales ambientales, y finalmente en la tercera sala 
de la Corte Suprema. Esa “máquina perfecta” esta 
semana sufrió la rotura de uno desus engranajes, 
aunque por causas muy ajenas a los litigios y vic- 
torias legales y administrativas de esas ONG. 

Y tema aparte: las acusaciones constituciona- 

les que terminaron con dos jueces destituidos, de- 
bieran recordar a la oposición que cuando actúa 
unida su éxito es notable; desunida, y con malos 
casos (como el de la ministra Tohá), solo sabe de 
derrotas. A versi con esto, y con los costos que pa- 
gará electoralmente su desunión, tienen una epi- 
fanía y ven la luz al final del túnel. 
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